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PERFIL DEL NEO-NATURALISMO 
NORTEAMERICANO 

Cualquier movimiento filosófico de interés actual resiilta dificil de 
analizar aun dentro de las circunstancias más favorables. Esta dificultad 
se intensifica en el caso particular del tnoviinicnto neo-naturalista estado- 
unidense. La  razón para su mayor dificiiltad no sólo se remonta al he- 
cho de que han aparecido diversas especies de naturalismo, desde co- 
mienzos del siglo en los Estados Unidos de Norteamérica, sino a ,  un 
motivo más propio: sus problemas especificas fueron fundidos, si no 
confundidos, con temas que poco o nada tenían que ver con una filo- 
~ o f i a  naturalista como tal. (El ejemplo clásico que ei! seguida acude a 
.a mente es la encantadora mezcla de elementos dualistas y naturalistas 
en la siempre nostálgica filosofía (le George Santavana, poeta y profeta 
del movimiento naturalista norteamericaiio contemporáneo.) Sin em- 
bargo, pese a su dificultad, debemos tratar del asunto si quercmos en- 
tender cuál es el movimiento más fidedigno y menos apologético del 
momento en los Estados Unidos. Con todo, en vista de que la mayor 
parte de la literatura que existe sobre dicho moviniicnto se refiere (por 
razones de polémica) a slis variedades, este ensayo aspira a determinar 
los rasgos naturalistas qiie ellas tienen en común. A fin de llegar a de- 
terminar sus características comunes, vale la pena analizar el movimien- 
to desde tres ángiilos: 1) su antecedente histórico; 11) su modo de aná- 
lisis; 111) su concepción del mundo. 

"La primera década del presente siglo", recuerda \Villiam P. Mon- 
tague, "fué una época de insurrección y de cambio en la filosofía norte- 





de neo-tiatiiralistas iiorteamcricanos coiicciitiii> a la naturaleza coino "el 
hogar del honibre" y al holiibrc, coiiio "un hijo <le la riatic-aleza", en 
quien "todo lo ideal posee una base riaturnl, y todo lo iialural, un des- 
arrollo ideal." S Eii resuii?eii, a la luz <le la historia de la filosofía occi- 
dental, podeiiios decir que lo que aconteció fue lo siguiente: la teoría 
de Deinócrito sobre Ln naturaleza -"úsiicameiite los átoinos y el vacío 
son reales"- fiié abandonada por los actuales natriralistas norteamerica- 
110s y reeniplazadn con nuevas y sutiles fornias de perspectiva aristoté- 
Iica, spiiioziaiia y baconiaiia. 

l%te cambio en C.Velto)~scha~~uiig se relacioria íntimaniente con la 
Iiistoria de la C i~ i i c i~  inoderria, especialinentc con los avaiices revolccio- 
iiarios cfectuadoc e11 el campo mismo que fué el baluarte origiiial del 
viejo iiaturzlisriro: la fisica. 1.a declinación de  la clásica concepción me- 
cánica de la iiaturaleza den!ro de la inetafisica cnnteinporánea est i  de- 
finitivalneiite vinculada --si no del todo, una de sus consecueiicias- 
con -su descrédito en la nueva física de la relatividacl y de los cuantos. 
"La ciencia no tiivo éxito", cuenta Einstein e Infeld, "al querer llevar 
a cabo, de una nianera convincente, el programa mecánico, y hoy ningún 
fisico cree en la posibilidad de su realización." 

El nuevo mundo de la física nuclear es tan distinto del antiguo de 
la física newtoniaria, que la audaz pero desolada fe de un Laplace en el 
deterrninismo mecánico universal, parece co~npletamente fiiera de lugar 
en el presente estado de cosas. 

Las "revolucioties" en el campo de la teoría fisica contemporánea, 
junto con los nuevos adelantos de la Lógica y de la Matemática, tales 
como el descubrimiento de las lógicas no aristotélicas y las geometrías 
no euclidianas, han sido sin duda un factor importante en el cambio 
radical de actitud, por parte de muchos pensadores contemporáneos, ha- 
cia el entero asunto de la ciencia. Para el tipo de pensador naturalista 
del siglo xx, la ciencia ya no constituye "la busca de la certeza" -algo 
que ha de aceptarse fanáticamente como si fuese un Evangelio-, sino 
m i s  bien algo para gozar, explorar y utilizar. De corisiguieiite, ciencia 
y religión conlo tules no son necesariamente irreconciliables; por el con- 

3 George Santayana, TJte Life of Rcason. Vol .  1: Reason in Co~iimon Seme. 
(Nueva York, Scribner's, 1905-6), p. 21. 

4 A. Einstein y L. Infeld, La fisica: Aventrira del pensantiento, (trad. R& 
fael Grinfeld. Buenos Aires, Editorial Losada, tercera ed., 1915), p. 147. 



trario, ellas son di\.ersas lorrnas de organizar y evaluar los múltiples 
hechos dc la experiencia. Valga un ejeniplo: el firniamento no sólo está 
abierto a la posibilidad dr  la ciencia mediante el telescopio, sino también 
a la posibilidad de la religión a través del culto. Corno anota F. J. E. 
>Lroodbridge: "hlirar a tr;ivés dc un telescopio no es la Única experien- 
cia válida que la naturalcxa permite. La  experiencia espiritual también 
constituye una experiencia de la naturaleza, es ésta la sola experiencia 
quc estiniula e inspira al vivir. Así debe enseiiar cl naturalismo cuando 
intenta ser una guía filos0iica para la h ~ m a n i d a d . " ~  

Ademis, expresar coi1 el poeta que "la luna es la reina de la no- 
che", vale cxactainente tarilo para iin filósoio conipletamente naturalis- 
ta como indicar con el astr01iomo que "la luna es iin satélite de la tierra", 
no obstarite que los dos vnunciados, por supuesto, gozan de distintos 
sei~tidos. Siendo así, la ci<,iicia no es m i s  reveladora de las posibilida- 
des de la naturaleza que rl arte o, por lo mismo, quc cualquier otro as- 
pecto de la experiencia Ii~iiiiana. La  ciencia es indubitablemente un ins- 
trumento indispensable pai:i la solución de los probleinas humanos, pero 
el hombre no puede salval. toda su "alma" entrando simplemente en el 
Reino de la Ciencia. El iiecesita belleza, santidad, justicia y sabiduría 
tanto como verdad científica. E n  efecto, los hombres de nuestra época 
no solamente han de resolver los problemas teóricos de la maquinaria 
mundial, sino -y esto cs lo que se vuelve más y más serio- deben 
también resolver los prabli,tnas prácticos de la maquinaria industrial. 

Este último punto si. ha hecho amargamente patente a través de 
los acontecimientos socialc:. de la presente centuria -centuria cuya pri- 
mera mitad se tiñó, sin ~~('cesidad, con la sangre de dos guerras mun- 
diales-, para no hablar d r  una tcrcera que pueda estar en ciernes. Como 
resultado de todas las ilusiones de nuestra confusa era, algunos de nos- 
otros por lo incnos hemos aprendido a vivir sin ilusiones y a considerar 
todo, inclnsive la ciencia - que solia escribírsela con c mayúscnla- cum 
gratio salis. E n  sintesis, los naturalistas norteamericanos contemporá- 
neos, habiendo sacado pro\,echo de su más vasta cantidad de expericn- 
cia, tanto con las limitacioiies como con los avances de la ciencia, han 
sido capaces, por virtud ,le su mentalidad histórica, de examinar sus 
resultados desde una perslwctiva más amplia y más crítica. 

5 F. J. E. Woodbridge, "Tlrc Nntzrre of Mon", Columbia University Quarter- 
14; ~'ol. xxrrr, (19311, P. 416. 
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El naturalisino estadounidense conteinporineo se acerca a In teoría 
de la naturaleza desde el hecho (le1 vivir, antes qiic desde el hecho del 
dudar, debido a la razón evidente de que al examinar la naturaleza ésta 
se znatiifiesta como iin sisteriia d;iiáiriico y productivo de procesos re- 
I~cioiiados entre sí. Tal punto de partida evila la clásica "bifurcaciói~" 
entre cl hombre y la naturaleza, expresada inagistralinente por Descartes, 
"el padre de la confusión iiioderna". El hombre no puede entender el 
mundo saliéiidose de 61, sino peiniaiieciendo eii él. Asi, la naturaleza no  
representa un problema para el filócofo naturalista; al  contrario, la natu- 
raleza constituye el objeto de todos los problemas genuinos (excepto 
aquellos de las ciencias forinales). De aquí, la suprema suposición (inde- 
mostrable) que es subentendida en cualquier filosofia naturalista: hio 
hay nada que no sea natriralezn 

1.a actividad del hombre coino peilsecir es cierta clase especial de 
iiiteracción con su medio anibiente, cuyo resultado consiste en el descti- 
brimiento de las leyes de la naturaleza. Todos los filósofos naturalistas, 
inclusive quienes han recurrido a la "fe animal", creen que, bajo condi- 
ciones apropiadas, el reino de la verdad y el reino de la naturaleza coin- 
ciden. Según el neo-tiatí~ralista, la mente humana no crea las leyes de 
la naturaleza, sino las rc-crea, eti el sentido de que intenta reproducir 
mediante el cotiocimiento la misma estnictura que sirvió para su forma- 
ción. Esta teoría realista-naturalista del conocitnie~ito difiere no sólo del 
idealismo ortodoxo, difiere también del empirismo tradicional, en tanto 
y cuanto insiste en que la mente del hombre no es ni creadora ni pasiva, 
sino más bien operativa. La  colaboracióii intelectual del hombre con el 
medio ambiente, resulta en su descubrimiento de que los hechos de la 
naturaleza estin controlados por diversas clases de leyes ("relaciories 
invariables"), que van de lo tnecinico a lo espiritual. Tal descubritniento, 
que obviamente no es prodiicto del razonamiento puro, condtice a la 
concepcióri de niveles de la naturaleza -materia, vida, espíritii-, cada 
uno de los cuales está controlado por leyes que les son peculiares, como 
también por aquellas comunes a todos los niveles. El tipo de concepción 
natiiralista que acabamos de formular, dando énfasis a las considcrnclo- 





nuestra indagación eii la búsqueda de explicacioties adeciiadas";8 para 
citar las palabras del comentario hecho por quien foriiiuló ese priticipio. 
Esto es quizás decir lo que es obvio, pero es importante decirlo de todos 
modos, siendo lo que es la historia de la filosofía. Dicha técnica, sin duda, 
suministra el modelo gerieral tiiediaiite el cual los problemas filosóficos 
pueden ser aclarados y las respuestas unilaterales a ellos pueden ser evi- 
tadas. Pero la lógica formal por si sola -como únicamente ese impeca- 
ble lógico Morris Cohen lo sabía tan bien que todos nosotros al venir 
bajo su influencia nunca hemos podido olvidarlo desde entonces- no  
puede resolyer ningún problema ciiie no sea el suyo propio. El majestuo- 
so fracaso del viejo Hegel (el más joven tenía niás criterio) al deducir 
la totalidad de la existencia de su cabeza es un  paradigma memorable 
en la historia. La  segunda cosa que debemos recordar es que la posesión 
de un instrumento lógico, como cl principio de polaridad, no indica auto. 
máticamente cómo se debe emplear en lo concreto. E n  lo abstracto, el 
análisis dialéctico significa qiie hay alternativas a cualquier problema 
filosófico. Pero sólo cotisultando la materia en cuestión podemos llegar 
a descubrir cuáles son las alternativas particulares en cualquier proble- 
ma filosófico. Es menester la investigación empírica a fin de determinar 
cuáles son los factores específicos de interacción en una situación dada. 
Resumiendo, un problema no puede resolverse ni en iiuestra cabeza ni 
en el vacío. No hay un camino real hacia la verdad, según se dice. 

La  historia de la filosofía occidental muestra que las simplificacio- 
nes excesivas en la teoría metafísica han sido de cuatro clases generales: 
1) materialismo, 2) idealismo, 3) dualismo y 4) fenomenismo. Confor- 
me a la dialéctica neo-naturalista, cada uno de estos posibles tipos de 
metafísica tradicional comete la falacia del excltcslvirnto - falacia que 
nace de cierta tendencia de coiisiderar un determinado grupo de catego- 
rías como única base de interpretación. Tal falacia es inherente al mis- 
nlo principio de insularidad, en cuanto los factores de interaccióii están 
aislados unos de otros en teoría como si lo estuviesen de hecho. Por  
ejemplo, el materialismo (o iiaturalismo reduccioriista) trata de aplicar 
las categoría% de las ciencias iiiorgánicas a la totalidad de la existencia. 
Y el dualismo ( o  vitalismo) iiitetita, por otra parte, hacer lo mismo con 
las categorías de las ciencias orgánicas. La concepción jerárquica de la - 

8 M. R. Cohea, Sttdies i~z Pkilosophy and Scietice. ( R u e ~ a  York, Hen- 
Holt, 1949), p. 12. 



iiaturaleza del iiatiiralista dialéctico significa qtie los diversos iiivelcs 
de la realidad req~!iereri 1111 adecua<lo coiijuiito de categorías para su ca- 
bal esplicación. 1211 el dotninio de la materia "inerte", lo qiie cuenta parece 
ser el coinportaiiiiento mecánico de las particulas elementales. Mas eti 
el dominio de la vida, especialincnle e11 su eticarnacióii htrrriaria, lo qiir 
inayor cuenta es el coiiiportamiento teleológico de todo el organismo. 
Con respecto a la polfrnica clásica entre el inaterialismo y el vitalismo, 
$1 naturalista dialéctico arguye, en calidad de mediador, que niiiy a pesar 
de que las leyes de la rnecátiica constituyen la condición ~ceccsaria para 
explicar las propiedades más co~~ziincs de todos los aconteciinientos, aqué- 
llas no representan, por otra parte, la condicióii sicficiei!te para eiplicai. 
todas sus propiedades esprci/ica.s. A,Iateniáticaniente hablando, todos los 
procesos tiatiirales no forman riecesariaincnte "griipos aditivos", en doii- 
de las propiedades (le los clernentos en corii\,iiiación se pi~cden deducir dt. 
las propiedades de los eleiiientos aislados. ¿Po r  qii& no ptiedeti los ciier- 
pos vivientes, al misino tiempo que son (le hecho inteligibles como cuerpos 
en tísminos de leyes físico-quíinlcas, ser sólo iriteligibles eli tkminos 
de leyes adicionales -especificaineiite biológicas- en vir:iid de sus ca- 
racteres vivientes? Enunciada as¡ la cuestión, la respuesta está sujeta al 
procediiiiiento esperiinental, porque el "algo más" o el "factor <!e reta- 
ción" en los seres vivietites plteden coiiiprobarse de aquí rti adelante lo 
iiiisino que las leyes físico-químicas ya establecidas. 

JAS análisis que caracterizan el método del moviinie~ito iieonat~irialis- 
ta estadounidense son todos aplicaciones del principio de polaridad. ~ Q i i é  
sucede cuando dicho m6todo polar se aplica a la más compleja de las 
disciplinas intelectuales? Sucintaiiiente espuesto, el resultado es el si- 
guiente: Las afirmaciones opuestas, formuladas por las cuatro teorías 
primarias de la metafísica, son reinterpretadas como diferentes nspectos 
de las cosas que existen. Procediendo así, las falsas alternativas en opo- 
sición necesaria se transforman en distintos aspectos de la naturaleza 
como tatalidad. Como teorías extremas, las diversas alternativas son in- 
compatibles entre sí y con los hechos. Su  carácter exclusivista sirve úni- 
camente para intensificar nuestros prejuicios, no para aclarar la cxisteii- 
cia misma, sea huinana o de otra índole. De acuerdo con el análisis de 
tipo dialéctico, las diferencias entre las polaridades contendientes de la 
filosof.ía son, si rigurosamente exaniiiiadas, diferencias de ferspectiva, 
rlo de contenido objetivo. Ahora, c~iarido los puntos de vista iiiiilaterales, 
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caracteristicos dc la filosofía tradicioiial, son lógicanieiite transformados 
en aspectos de la existencia, el resultado neto es qile en seguida se des- 
pojan de sus falsas y negativas pretensiones, eliminando de tal modo la 
razón para su incompatibilidad original. Como un par de tijeias, para 
utilizar una figura inetafó~ica de Morris Cohen, cumple sii función de 
cor:ar mediante el movimiento de sus dos hojas en direcciones opues- 
tas, asimismo el principio de polaridad realiza la función de compren- 
sión, co~iduciéridonos a la "pluralidad de los aspectos", que es "un rasgo 
esencial dc las cosas que e s i s t e~ i " .~  E n  lo que sigue haremos breve 
mención de los aspectos específicos de la realidad que se pueden derivar 
de cada una de las cuatro teorías típicas de la metafísica tradicional, y 
qtie pueden ser incorporados al proceso de rnediación neo-naturalista. 
Tal  consideración revelará concretamente el papel especial desempeñado 
por el movimiento naturalista norteamericano contemporáneo, en su ca- 
lidad de mediador de la filosofia. 

A. E1 materialismo provee el aspecto fás2co de todas las cosas de la 
existencia. Contemplando la naturaleza cual si fnese un edificio de varios 
pisos, es posible decir que la materia es su cimentación sólida. Todos 
los acontecimientos naturales tienen bases materiales. Todos los cuer- 
pos, desde las estrellas hasta los hombres, son máquinas de alguna clase. 
L a  debilidad de la antigua teoría ii~aterialista radica en que su anilisis 
de tipo reduccionista e[ii?z!'irc. la diferencia que existe entre la maquina- 
ria de las estrellas y la de los Iiomhrcs. El materialismo tradicional puede 
explicar la materia pero no al nlaterialista. La naturaleza ¡ay!' abarca 
aun al materialista como una de sus encarnaciones materiales. 

B. El idealismo proporciona el aspecto mental, por lo menos, de 
todas las cosas más elevadas de la existencia. Que los hombres se com- 
portan de modo consciente y persiguen fines, es tanto un hecho evidente 
de la naturaleza -siendo la naturaleza humana carne y hueso de ésta-, 
cuanto aquél que los átoiiios se mueven y los pájaros cantan. L a  falta 
del idealismo coiito tal radica, por decirlo así, en que sitúa la carreta 
delante del caballo. La actividad espiritual no es el resultado de espí- 
ritus sin cuerpo, después de todo, sino de ciertas determinadas cosas ma- 
teriales. La  hipótesis de espíritiis sin cuerpo, o del espíritu con E mayúscu- 
la, no es experimentalmente genuina, puesto que no puede ser ni re- 

9 lbidens., p. 15. También en Reason and Nafrrre, p. 166. 
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futada ni verificada. El Iiigar del espíritu cstá existeircialiireiitc eii la natu- 
raleza, y no a la inversa. Pues, el espíritu es una manifestación histórica 
de la iiaturaleza bajo determinadas condicioncs. 

C. E1 dualismo suministra el aspecto difereiicjal de los seres orgá- 
nicos e inorgáriicos de la existencia. Su fuerza radica en el hecho de 
que la diferencia entre las dos formas de la naturaleza no puede ser 
eliniinada. Su vulnerabilidad como teoría, sin embargo, descansa en que 
acude a entidades míticas, tales como el élan vital, a fin de explicar 
dicha diferencia. Todo el hablar vago del tipo de pcnsador neo-vitalista, 
en aíios recientes, acerca de la categoría de "organismo", se debe a "la 
confusión radical", lo entre el significado estrictamente científico de "me- 
cánica" (el estudio de las masas en moviiiiieiito), por una parte, y por 
otra, el sentido estrictanierite metafísico del "mecanistno" (principio de 
causalidad o determinismo racional). (E1 determinisnio racioital-"meca- 
nistno", no debe confundírselo con el deteriniriismo ~riecáitico-"rnecanicis- 
mo".) Por  supuesto, la naturaleza según la conocemos no se puede ha- 
cer co~npletanlente inteligible en términos de principios mecinicos. Pero, 
¿se puede hacerla sin suponer algún principio racional de orden causal? 
E n  resumen, no estando por definición sujetas al procedimiento expe- 
rimental, las entidades del dualista o del vitalista son como las venera- 
bles "causas finales" descritas por Francis Bacon, "cual vírgenes ves- 
tales consagradas a los dioses, pero estériles". 

D. Firialmente, el fenomenismo provee el aspecto cxpericiicial de 
todas las cosas de la existencia. Su punto fuerte es el insistir en que, 
cualesquiera sean las cosas en sí mismas, al ineiios son para nosotros, 
según las salvadoras palabras de John Stiiart Mill, "posibilidades per- 
manentes de sensación." Sin embargo, lo vulnerable del fenomeniita cstá 
precisamente en que basa toda su tesis en esta dificultad insuperable 
de índole psicocétitrica, al que se sujetan todas nuestras percepcioiies dc 
las cosas. < P o r  qu6 la naturaleza de las cosas en si mismas debería ser 
o inconmensurablemente diferente de sus apariencias en nuestra expe- 
riencia o, por el contrario, ser nada más que sus apariencias? ;No cs 
posible un tertizrtn quid? De todas maneras, la tnisnia "corrietite de la 
experiencia" no sabria dónde fluir sin nuestra robusta fe cn la subs- - 

10 J .  E .  Turner. "T11e Distitiction Betíi .~rn Mechanics and hlecli~nisii~", Phil 
losopliy of Scieilse. vol. 7. (19JO), p. 50. 



tancia. Pues, la experiencia es sicmpre experiencia de alguna cosa, no 
solamente de si niisma. 

La filosofía es, en el fondo, la tenaz búsqueda de una interpretación 
critica y comprensiva del mundo en que vivimos, nos movemos y somos. 
¿Cuál es, ahora bien, la interpretación que hace el neo-riaturalismo norte- 
americano del univrrso y del puesto que ocupa el hombre en él? Una 
válida filosofia naturalista, contestaría Woodbridge, mantiene "que el 
mundo no  existe para ningún otro fin que no sea el suyo propio. Existe 
como algo de ser e.zperirneittado a fin de descubrir las posibilidades qtre 
ofrece sal existencia. Metafisicarnente considerado, el mundo es muy se- 
iiiejante al  mundo de los niños, de los poetas y del hombre de la calle: 
algo de lo cual se pzccde hacer algo; y hacer algo de él es precisamente 
lo que cada cosa aspira a realizar, desde los átomos al hombre. La  natu- 
raleza no es una creación, sino el desafío y la oportunidad para crear. 
Ella no es enemiga de nadie. Es como un Dios que ama a todos sus 
hijos por igual, mostrando su preferencia sólo a medida que el impulso 
de crear se extiende más y más." li E n  resumen, según el neo-naturalis- 
mo de los Estados Unidos, la naturaleza puede definirse como un reino 
de posibilidades. 

A propósito, a Woodbridge le gustaba definir la naturaleza como 
un reino de "propiedades". Prefiero el término "posibilidades" al suyo 
que es aristotélico, por la sencilla razón que éste expresa m i s  adecuada- 
mente, en primer lugar, todo lo que él mismo decia, pero que jamás 
logró desarrollar, y, en segundo lugar porque comprende todo lo que 
el movimiento neo-naturalista estadounidense denota pero no lo enuncia 
con suficiente claridad. E n  cualquier caso, ¿en qué sentido se emplea 
aquí la palabra "posibilidades"? El sentido es muy claro -dado el con- 
texto del pasaje citado del articulo básico de Woodbridge, "The Nature 
of Man"-, que el término "posibilidades" no se lo utiliza en su estricto 
sentido lógico, sino en el mis  lato sentido práctico ( o  artistico), esto es  
"algo de lo cual se puede hacer algo". 

Ahora, para ir al meollo del asunto, ¿qué tipo de actitud frente al 
mundo está implícita en esta concepción "practicalista" de posibilidad? - 

11 F. J. E. Woodbridge, op. cit., p. 414. Las letras cursivas son mías. 



La respuesta es, poeticamerite hablarido, la actitud ¿pica. Pues, lo que 
caracteriza la actitud &pica hacia el mundo es su interés, siguiendo a 
XVoodbridge, dc "liacer algo de éi". Luego, lo que caracteriza la  actitud 
naturalista del pensamiento norteamericano reciente, y lo hace tan norte- 
americano, es precisamente el niisrno interés. E n  efecto, adoptando la 
frase clave de John Fiske, no es sitnple exageración poética declarar 
que el naturalista norteainericano contemporáneo considera al mundo 
como "la épica de la natiiraleza." l V o d e m o s  coiicliiir, entonces, qiie el 

" rasgo característicamente norteamericano" de la visión del mundo del 
naturalismo conternporáneo en los Estados Unidos, es si1 Ilainainiento a 
las "posibilidades" en el sentido épico. (Que yo sepa, el único filósofo 
contemporáneo que ha tomado en serio esta categoría de la posibilidad, 
desde un punto de vista nonnativo, es  el italiano Nicola Xbbagnano. 
Empero, siendo un buen "existencialista positivo", Abbagnano einplea 
la indicada categoría eii su significado más trágico, esto es, él está más 
agudamente enterado que los naturalistas estadoiinidenses, que la vida 
del hombre est i  sujeta tanto a las posibilidades del fracaso coiiio a las 
del éxito. la 

Dada esta teoría "posibilista" <le la naturaleza eii general, zvi! es 
el hombre para el naturalista actual de los Estados Unidos? Para él, el 
hombre representa iin peculiar "hijo de la naturaleza". Ahora, z q ~ é  se 
entiende al llamarlo hijo de la natiwale-a? Negativamente, quiere decir 
qiie el hombre no es ni iin hijo de Dios que vivc en un mundo sobrenaiu- 
ral, tii tanipoco un huérfano que vivc en un "muiido ajeno". De modo 
positivo, quiere decir que el hombre es por nacimiento tan ciudadano 
natural del cosmos corno cualquier otro hijo de la tiaturaleza. El hombre 
es una expresión de la naturaleza, porque es hueso de sus huesos y 
carne de su carne. Sri capacidad de pensar, vervigracia, con que se dic- 
tingiie de los demás hijos de la naturaleza, es tan natural coiiio su po- 
der de caminar -que comparte coi1 los animales-, debido a que las 
dos .capacida<les o posibilidades se manifiestan en el misnio uiiiverso 
tempo-espacial. Las actividades intelectuales y prácticas de los hombres - 

12 Hcrbert W. Sclineicler, Historia de la filo.rofin norteniriericown, (trad. l<ii:c- 
nio Iniaz. MCxico, Fondo de Ciilturn Econiimica, 1950), p. 313. 

13 Nicola Abbagnano, en La mía prospeltiva filosofin. (Padoia, T-isintia, 1950), 
pp. 9-27. 
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son parte dc la naturaleza lo iiiismo que lo son el movimiento de los 
átomos, el creciniiciito de las plantas y el caiito dc los pájaros. De suer- 
te que la naturaleza no sólo no respeta a las personas cirio tampoco :t 

los átomos. 
"El hoiiibre", observa Woodbriclge, "desde siis más bajas funcio- 

nes fisiológicas hasta las inás elevadas aspiraciones de su pensamiento, 
ejetnplifica la propiedad de la naturaleza. E1 mtindo en que vive está 
controlado no solamente por las leyes físicas y químicas, sino tambien 
por leyes lógicas, morales y espirituales. Dc otra nianera, jcómo podría 
el hombre dudar, o conocer, o creer? Cuando el hombre camina, de jn- 
mediato admitimos que el caminar le es natural. Cuando ve o piensa, 
idiríamos algo diferente?  diríamos algo diverso cuando ora? Está 
haciendo lo que es natural. Un iiaturalistno integral no puede evitar 
la concltisión de que la naturaleza está adaptada tanto a la vida del 
hombre co:no lo est i  a la de 10s aniiiiales, plantas y átomos. Para es: 
tarlo así, la naturaleza tiene q ~ i c  ser tan dispuesta y tan organizada que 
la vida espirittial del hombre no le sea ajena". Muchas más cosas de 
las que se iiiiagitiati, sea el materialisiiio tradicioiial, sea el dualismo 
metafisico, son forjadas por la naturaleza. 

Tal ver el error tnhs popi~lar respecto de la posición nntuialista 
se basa en el hecho de que se infiere una falsa conclusión normativa 
de una verdadera premisa existencial. Sostener que todo cuanto .sucede 
en el reino de la naturaleza es natural a ella, de ningún modo significa 
que todo cuanto acontece ha de ser por la iiiisma razón bueno. El  natu- 
ralista sostiene, por hipótesis, qiie todas las cosas que suceden son natiira- 
les, y tio que todas ellas son buenas. Según un iiaturalismo critico, todo 
lo bueno es natural, peso no todo lo natural es bueno. Ademis, el he- 
cho, digainos, de que el pensar de los hombres y el canto de los pájaros 
son en realidad igualineute naturales, eii modo algiino significa que las 
dos cosas sean id6nticas en función o iguales en valor. Por lo menos 
en el reino de la naturaleza, sino en el de la política, la igualdad del 
estado natural no excluye la jerarquía dc los podercs naturales. Recorde- 
mos que, para el neo-naturalista, el hombre es uti pecalliar hijo de Ja 
naturaleza. Su  verdadero gloria coino lionibre está en el Iiecho de qtie 
a trat-6s de él, y sólo a través de 61, la naturaleza "sc ilumina o se cs- - 

14 F. J. E. Wcodbridgr, al> cit., p. 414. 
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piritualiza!'. Al hacer al hoinbre, la tiladre-ii~iiii-aleza produce un úiiico 
Iiijo capaz de resporidcr; todo el resto de la iiatiiralcza es rclativanientc 
inundo. EL comportamieiito del hombre como aiiitiial cult~crnl es evideti- 
cia concreta de sus poderes especiales o posibilidades, vale decir, de 
lo que é1;como ser qiie conoce y valora, puede hacer de sí mismo y 
de su tnedio ambiente cognoscible y valorable, si lo desea. Por esto "la 
teleologia natural" es una vera caiisa, cuando nieiios en la parte huma- 
~ i a  de la naturaleza, dotide reina la libertad como una posibilidad real. 

A fin de reunir en u n  sola pregunta todzs las consideraciones pre- 
cedentes tocatites a la cosmovisión del moviii~ieiito naturalista de hoy 
en los Estados Uiiidos, pregiintemos: ¿qué significado filosófico tienc 
la fe  del natiiralista eti la continuidad del hoinbre y de la naturaleza? 
La incorporación del hombre en la iiaturaleza, claro está, ~raturalizo al 
hombre; pero debiera ser igualmente obvio que tal incorporación tam- 
bién humaniza la naturaleza. Pues, una naturaleza que contiene hombres 
es, después de todo, inmensamente distinta de una que no los posee. 
Como John Dewey comenta sagazmente: "El puesto de Ia naturaleza 
en el hombre no es menos importante que el puesto del hombre en ella. 
E l  hoinbre eri la iiaturaleza es hombre sometido; la naturaleza en el 
hombre, recotiocida y utilizada, es inteligencia y arte."15 De consiguien- 
te, el hombre no puede ser reducido al nivel de los átoinos, coino pre- 
tende el ingenuo inaterialista, ni tampoco ser elevado al plano de los 
dioses como proclama aquel sofisticado "extrauattiralista" denominado 
el idealista. La esencia del hombre y la esei~cia de la naturaleza vaii juntas. 

15 Joliii Dewey, E.rl>erience ond Na:urc. (Cliicago, Open Coiirt. 1926), p. 28. 
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